            30. LA SONRISA DE LA GATA “REINA”
  En el jardín de nuestra casa de Ejercicios Espirituales en Nagatsuka, vive una gata negra, de ojos verdes, con orejas blancas y un espacio como un medallón en su pecho también blanco, que se llama “Reina”. 

  Todos los pajaritos, los cuervos, los tejones y las zorritas, los peces del estanque y todos los demás animalitos y personas que miran a “Reina”, casi toda negrita azabache, dicen que es “monísima”. 

  Pero Reina tenía un solo defecto. Como decían los perritos simpáticos que de vez en cuando aparecen por el jardín:

· “Reina nunca sonríe”. 

Así es, Reina no sonreía ni cuando se le daba suculenta comida de pescado,

que es lo que más le gusta. Reina mostraba a todos una cara a veces de asombro, otras de admiración, o de curiosidad, pero de sonrisa ¡nada!

  Pero un día ocurrió algo inesperado. Reina, paseando por el jardín, se encontró con un espejo que alguna señora había perdido por allí. Reina lo tomó entre sus patas delanteras, las que le hacen de manos. Y casi sin darse cuenta se miró su cara en el espejo. 

  Al principio, Reina se sorprendió:
· “¿De modo que ésta es mi cara?”

se dijo. Y cuando iba a dar un puntapié al espejo, se lo pensó mejor y ante 

él empezó a hacer distintas caras raras. Hizo muecas acurrucando su nariz, se estiró los bigotes con sus mano, se puso llorona, enfadada con una boquita como haciendo pucheritos. Y entonces Reina “sonrió”. Y más aún, luego se rió de sí misma. ¡Ocurrió el milagro!
  Reina ha cambiado desde entonces. Al ser capaz de reírse de sí misma, se ha convertido en la payasa del jardín. Reina quiere hacer reír a todos. Piensa que así hará felices a todos los animalitos vecinos suyos y a las personas que van a la Casa de Ejercicios para rezar a Dios. Reina se tumba para que la toquen y acaricien. Reina tiene ahora una nueva misión: “hacer sonreír y reír a todos”; como hizo Chaplín entre los humanos. 

  MORALEJA

  Todos, niños y mayores, tenemos que aprender de la gata Reina a sonreír. La sonrisa es lo más importante en la vida. Produce alegría alrededor. El cielo será como una oleada continua de sonrisas y risas. El que sabe sonreír incluso de sí mismo es el ser más maduro y feliz. Dios se alegra con él. 
